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Alcalá de Henares 21 de Noviembre de 2005 

Excelentísimo y Magnífico Sr. Rector 

Excelentísimas e Ilustrísimas autoridades 

Claustro de la Universidad 

Comunidad Universitaria 

Señoras y Señores 

Es una gran satisfacción para el Departamento de Especialidades Médicas, al que pertenezco, el que 

hoy se materialice su propuesta de conceder el Doctorado Honoris Causa, a D. Juan Ramón de 

la Fuente Ramírez. Una institución como la Universidad está llamada a acoger en su seno a quienes, 

como él, contribuyen de un modo relevante a esa tarea tan esencial de mejorar y hacer más digna la 

vida del ser humano. 

Me cabe a mí, siguiendo una tradicional costumbre académica y en representación de toda la 

Corporación Universitaria, el grato e inmerecido honor de pronunciar la Laudatio, la alabanza de los 

méritos, virtudes y capacidades, que adornan a la persona del Doctorando, al que la Universidad 

de Alcalá acogerá hoy en su elenco de miembros más ilustres. Por ello, tengo que plantearles una breve 

reflexión, que haga compatible la objetividad con la admiración y el afecto, y que argumente las razones 

por las que pedimos este máximo grado académico para el Dr. Juan Ramón de la Fuente, reconociendo 

su valía humana, académica y profesional. 

Conocí a Juan Ramón en los años ochenta, en reuniones internacionales sobre proyectos de 

investigación en trastornos psiquiátricos. Poco imaginaba en aquel entonces que iba a tener la enorme 

alegría de apadrinarle en este Acto de hoy. En los años sucesivos el Dr. de la Fuente ha ido 

desempeñando, como veremos, puestos de una responsabilidad cada vez mayor, sin que esto haya 

supuesto el abandono de su quehacer primario ni como Médico Psiquiatra ni como Profesor 

Universitario. 

Me cabe un motivo añadido de complacencia, y es el que sea un Psiquiatra el que vaya a acceder a 

esta distinción. Tiene nuestra disciplina por objeto de estudio la mente y sus trastornos lo que depara 

una difícil práctica y una discutida teoría. Se ha dicho que es la más científica de las Humanidades y la 

más humana de las Ciencias. También, que el Psiquiatra no es más que un humanista que ejerce y en 

este caso, el Profesor de la Fuente justifica palmariamente esta afirmación a través de su dedicación a 

la Medicina, a la Investigación, a la Enseñanza, así como por su liderazgo e iniciativas de gestión que 

paso a resumir seguidamente. 

Juan Ramón de la Fuente Ramírez, nació en Ciudad de Méjico el 5 de Septiembre de 1951, en un 

ambiente proclive a la Ciencia Médica, ya que su padre, D. Ramón de la Fuente ha sido y es el 

referente de la Psiquiatría mejicana. Don Ramón fundó el Instituto Mejicano de Psiquiatría (que hoy 

lleva su nombre), y creó el Departamento de Psicología Médica, Psiquiatría y Salud Mental de la 

Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de Méjico, llegando también a ser 

vicepresidente de la Asociación Mundial de Psiquiatría. 

Procede hacer un inciso para recordar aquí, la generosidad con que Méjico recibió en los infaustos años 

del exilio republicano a los profesores españoles emigrados y en especial la creación de la Casa de 

España en Méjico, luego transformada en el Colegio de Méjico que a su vez propició e impulsó la 

creación en 1941 del Instituto de Estudios Médicos y Biológicos; entre sus fundadores estuvieron 



Gonzalo Rodríguez Lafora y Dionisio Nieto. Muchos científicos españoles siguieron después ejerciendo 

un fecundo trabajo en la Universidad, el Instituto Nacional de Psiquiatría y otras instituciones. 

Volviendo a la biografía de Juan Ramón, se licenció en Medicina en la Universidad de Méjico para 

posteriormente desplazarse a la Clínica Mayo de Rochester en Estados Unidos donde obtuvo el título 

de Especialista en Psiquiatría. Se doctoró en la Universidad de Minnesota con el grado de Maestro en 

Ciencias, ejerciendo ya como Profesor Asociado. En esa época obtuvo el Premio al Mérito en 

Psiquiatría de la Fundación Laughlin en Washington y años después, la propia Clínica Mayo lo 

reconocería como uno de sus ex alumnos más distinguidos. 

En su regreso a Méjico, su desarrollo profesional fue espectacular. Sus trabajos en Endocrinología le 

llevaron al Instituto Nacional de la Nutrición donde creó el Laboratorio de Psiconeuroendocrinología, 

realizando trabajos pioneros de investigación y al Instituto Mejicano de Psiquiatría, donde fundó y fue el 

Jefe de la División de Investigación Clínica. Profesor en la Facultad de Medicina desde 1980, fue 

Director del Programa Universitario de Investigación en Salud de 1987 a 1989 y Coordinador de 

Investigación Científica de toda la Universidad, en una posición equivalente a la de Vicerrector, de 1989 

a 1991. En este periodo se crearon el Instituto de Biotecnología y el Centro de Neurobiología. 

En 1991, fue nombrado Decano de la Facultad de Medicina, realizando una profunda reforma del 

currículo, fortaleciendo la enseñanza de las Ciencias Experimentales y de la Salud Pública y 

reorganizando las especialidades médicas que se ofrecían en los hospitales afiliados a la Universidad. 

Gracias a estas acciones, la Facultad de Medicina se convirtió en Centro Regional de la Organización 

Mundial de la Salud para la formación de Recursos Humanos y cuadruplicó su producción científica. 

En Diciembre de 1994, es designado Ministro de Sanidad. Durante su gestión, realiza cambios radicales 

que permitieron entre otros logros, la incorporación de más de 16 millones de ciudadanos a los servicios 

de Atención Médica, la descentralización de la red de hospitales, así como la vinculación de los 

Servicios Públicos de Salud con las Escuelas y Facultades de Medicina de todo el país y la creación de 

una Comisión de Arbitraje Médico para proteger los derechos de los pacientes. 

Es nombrado Rector de la Universidad Nacional Autónoma de Méjico el 17 de Noviembre de 1999, en 

medio de una grave crisis que la mantenía inactiva durante varios meses. A partir de su toma de 

posesión, fueron resolviéndose los problemas volviendo a tomar la Universidad su rumbo, recuperando 

estabilidad, confianza y credibilidad y reasumiendo su prestigio en el plano nacional e internacional. Al 

concluir su primer periodo como Rector, fue reelegido por unanimidad para un segundo periodo en 

2003, cargo que en la actualidad sigue ostentando. 

La Universidad Nacional Autónoma de Méjico, tiene su precedente en la cédula de creación de la Real y 

Pontificia Universidad de Méjico que se expidió por Carlos I en 1551. La Universidad se organizó a 

imagen y semejanza de las universidades escolásticas europeas de la época y se le otorgó por la 

Corona una dotación anual de mil pesos de oro. En la actualidad, la Universidad Autónoma, tiene más 

de 279.000 alumnos matriculados, por encima de 30.000 profesores, produce más de la mitad de la 

investigación científica de Méjico y a pesar de estas formidables dimensiones ha sido reconocida entre 

las 200 universidades más prestigiosas del mundo, relación en la que ha sido la única Institución 

Universitaria de América Latina. 



En el plano científico, el Dr. de la Fuente tiene una extensa obra escrita: más de 200 artículos 

publicados en las principales revistas de Psiquiatría, innumerables capítulos y 16 libros completos sobre 

temas de Salud, Educación e Investigación. Igualmente, ha sido Profesor Invitado en diversas 

universidades en Europa, Estados Unidos e Iberoamérica. También ha dirigido 16 Tesis de Grado. 

Dentro de sus múltiples contribuciones científicas y médicas hay que subrayar sus investigaciones 

sobre el Alcoholismo, con la construcción de un instrumento válido para identificar el problema en sus 

fases tempranas. Se trata del AUDIT (Alcohol Use Disorders Identification Test) que fue adoptado tanto 

por la Organización Mundial de la Salud como por la Organización Mundial del Trabajo por su 

importancia en la prevención de riesgos laborales. 

En homenaje a su brillante carrera, ha recibido numerosos premios entre ellos, el Miguel Alemán en 

1987, el Premio de Ciencias Naturales de la Academia de Investigación Científica en 1989, el Eduardo 

Liceaga de la Academia Nacional de Medicina en 1992, el Premio de la Fundación Mayo en 1996 y el 

del Colegio de Médicos de los Estados Unidos en 1998. 

Es Doctor Honoris Causa por seis universidades de Norte, Centro y Sudamérica. Fundador y Presidente 

de la Red de Macrouniversidades de América Latina y el Caribe, es Vicepresidente de la Asociación 

Internacional de Universidades y miembro del Consejo Directivo del Instituto de Educación Superior de 

la UNESCO. Es socio honorario de más de una docena de sociedades científicas internacionales, fue 

Presidente de la Academia Mejicana de Ciencias y de la Academia Nacional de Medicina de Méjico. 

Además de lo ya reseñado, JuanRamón ha sido Vicepresidente de la Asamblea Mundial de la Salud en 

1995 y Presidente de la Reunión Directiva de ONUSIDA en 1999. Ha recibido la condecoración de la 

Orden del Quetzal del Gobierno de la República de Guatemala y la de la Orden de Isabel La Católica de 

España, ambas en grado de Gran Cruz. Es vocal del patronato del Instituto Cervantes. 

Es evidente que como Académico, Médico, Científico y Funcionario Público, ha demostrado su 

autoridad y liderazgo siendo su tarea ampliamente reconocida. Su influencia ha sido decisiva para el 

progreso de los diversos aspectos de su actividad tales como la Psiquiatría, la creación de ámbitos para 

el desarrollo científico, las políticas públicas de Salud y la promoción y fortalecimiento de la Educación 

Superior. Quiero destacar su posición de defensa de la Universidad Pública como un espacio de 

grandes oportunidades de inversión en capital humano, que revierte sus frutos a la comunidad y que 

además, crea oportunidades de encuentro para diversos sectores sociales y posibilidades de realización 

para todos, por lo que constituye una auténtica palanca para la justicia y el avance de la sociedad. 

El “Libro de la Ciencia” que le va a ser entregado en esta ceremonia, es el conocido “Examen de 

Ingenios” publicado en 1575 y cuyo autor fue el médico navarro Juan Huarte de San Juan, que obtuvo 

sus grados de Bachiller, Licenciado y Doctor en Medicina, en esta misma Universidad de Alcalá. Obra 

que consagra la prevalencia de la razón sobre la autoridad y que nos dice que “la sabiduría humana 

procede de la rectitud, templanza y justo uso de la memoria, entendimiento e imaginación”. También 

que “un maestro debe tener claridad y método en el enseñar y que su doctrina sea buena y segura”. No 

hay duda de que tales cualidades adornan a Juan Ramón de la Fuente, que une a sus indudables 

méritos científicos su dedicación y empeño ante la obra que cree que tiene que realizar. Podríamos 

decir que comparte la convicción de su compatriota Octavio Paz en torno a que: “formar al hombre es 

liberarle del influjo del presente”. 



Los aspectos que se han comentado anteriormente conforman una personalidad poco común, dedicada 

al estudio, el trabajo, la reflexión y el servicio público, en la que conviven perfectamente equilibradas 

talento, ilusión, audacia, prudencia, firmeza, tolerancia, generosidad y un espíritu abierto en su más 

amplio sentido, que da cabida a las nuevas corrientes del pensamiento y la cultura. 

Así pues, estimados y expuestos todos estos hechos, Dignísimas Autoridades y Claustrales, solicito con 

toda consideración y encarecidamente ruego que se otorgue y confiera al Sr. D. Juan Ramón de 

la Fuente Ramírez, el Supremo Grado de Doctor Honoris Causa por la Universidad de Alcalá. 

Muchas gracias. 

Jerónimo Saiz Ruiz 

Catedrático de Psiquiatría – Vicedecano de Medicina 

 


